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l pase a planta de las trabaja-
doras y trabajadores de SA-
MEEP (empresa de aguas de

la provincia de Chaco) es una enorme
conquista política. 

Porque es la política de la organiza-
ción de base del protagonismo y de la
independencia de acción es la que ha
triunfado sobre esas todas las estructu-
ras sindicales parasitarias y podridas en
función de los intereses empresarios y
del gobierno de turno que son garantes
de un régimen laboral y salarial tremen-
damente inhumano. 

A lo largo de toda esta iniciativa de
lucha de varios años las y los trabaja-
dores se han enfrentado a toda esa
mugre. 

Tantas promesas han sido plantea-
das, tantas actas firmadas, tantas ma-
niobras y aprietes, tanta palabrería y
tantas mentiras de burócratas, directi-
vos y gobernantes fueron expuestas a
medida que crecía la persistencia y la
lucha obrera. Esa lucha que dejaba en
claro cuan profundo es el divorcio y el
antagonismo de todas estas estructuras
de las necesidades y demandas de los
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Las promesas de pase a planta de los más de 1.000 trabajadores
y trabajadoras tercerizadas de las distintas empresas 

son un botón de muestra de los que decimos.

Ni una de las actas firmadas a lo largo del presente año y suscriptas por Sobrero
(Bordó) o por Sassia (Verde) son cumplidas. Estas demandas se ningunean y se escon-
den porque las empresas llamadas tercerizadas están bajo el paraguas de los monopolios
y las políticas de flexibilidad que están tratando de impulsar en estos momentos, con nue-
vas modalidades laborales que van de la mano de los salarios bajos que se perciben.

El pase a planta representa una diferencia salarial de más del 40% a favor de las tra-
bajadoras/res de este tipo de empresas que desenvuelven diversas actividades dentro
del ferrocarril. Pero como ello afecta uno de los propios negocios establecidos (por los
cuales disputan estas burocracias sindicales) todo se ningunea bajo argumentos tales
como “que no es momento”, “hay que esperar”, “imaginate que preparar todo eso lleva
tiempo”, y así muchas palabras más.

Lo que hasta ayer eran ilusiones (para ganar votos en favor de una u otra lista) hoy
son abiertos rechazos a toda esta mugre. Las propias demandas e iniciativas de las y los
trabajadores exponen sus mentiras.

Lo mismo ocurrió con los tres despedidos de los talleres de Liniers. Lo mismo frente
a los acuerdos paritarios, lo mismo frente a los protocolos, lo mismo frente a los planes
de persecución, hostigamiento y despidos en el presente.

En este escenario, donde lo evidente le va sacando varios cuerpos de ventaja a lo
aparente, no queda lugar ni siquiera para contemplar un saludo a toda esa gentuza.

Lo único que aquí vale es la organización independiente de las propias bases
trabajadoras.

La única fuerza capaz de imponer y conquistar aumentos de salarios hasta el pase a
planta es la fuerza de los obreros y obreras que, profundizando la movilización, avanzando
con iniciativas de acción directa, constituyendo su propia unidad como clase, enfrenten
con toda decisión a la clase burguesa y todas sus formas de opresión y parasitismo.



trabajadores en general y en particular
los adscriptos (contratados o subcontra-
tados o tercerizados). 

Esta lucha sostenida como un obje-
tivo indelegable ha debilitado y divi-
dido a todas esas estructuras, que
impotentes frente a la persistencia de
los trabajadores se han visto acorrala-
das e incapaces de frenarla.

Al mismo tiempo el miedo a lo que
significa la movilización obrera con
apoyo de la población, el miedo a seguir
perdiendo votos, a ver entorpecidos los
grandes negocios empresarios que están
en juego y en el que todos estos parási-
tos están prendidos, el miedo a todo ello
ha profundizado su propia crisis interna.
Su retroceso frente a la demanda del
pase a planta es un duro golpe para sus
planes y deja en claro que las conquistas
obreras se ganan con la fuerza y la or-
ganización sin tranzas y
con movilización. O sea,
se imponen. 

El pase a planta de los
trabajadores y trabaja-
doras tercerizados del
Sarmiento es una lucha
ya iniciada. No cabe
duda que nuestras nece-
sidades son opuestas a las
de empresarios y geren-
tes incluidos los Sacia, los
Sobrero, los Maturano y
toda la runfla que cono-
cemos de sobra.   

No es una lucha fácil y
su conquista no se va a
dar de un día para otro.  

Porque aquí no se trata de la forta-
leza de los de arriba sino de construir y
organizar de forma independiente y
unitaria una lucha para conquistar el
pase a planta por la fuerza de las bases. 

El ejemplo de SAMEEP marca el
camino.  La acción política de la clase
obrera es una necesidad.

BASTA DE PRECARIZACIÓN
LABORAL Y SALARIAL.

LA VERDE Y LA BORDO MIENTEN,
NO CUMPLEN

CON SUS PROMESAS

PASE A PLANTA DE LOS TRABAJA-
DORES TERCERIZADOS.

La resistencia activa expone las
inmundicias de las dirigencias
a lucha de facciones burocráticas
que se disputan la conducción sin-
dical del Ferrocarril Sarmiento está

a pleno. Sassia, de la lista Verde; Sobrero
-el Pollo- de la Bordó; y Maturano de La
Fraternidad, convergen en las internas a
toda máquina tratando de sostener y am-
pliar el marco de nuevos negocios que vie-
nen de la mano de las “nuevas inversiones”
en el ferrocarril y el transporte en general,
bajo el paraguas empresario-sindical del
CATT (Confederación Argentina de Traba-
jadores del Transporte).

La Verde, de carátula moyanista, presenta
candidata propia en abierta confrontación con
la lista bordó que está al frente de la conduc-
ción de la Unión Ferroviaria de la seccional
oeste. La Bordó, lista de la izquierda con la
carátula del FIT (Frente de Izquierda) hace
alianza con Maturano, de carátula más facis-
toide, para competir contra la Verde.

El cruce de intereses que los distancia
o los alía es idéntico a las disputas políticas
por los negocios que cada facción mono-
polista usufructúa del Estado a su servicio.

Con verdadero desparpajo, las aparen-
tes enemistades burocráticas y parasitarias
se juntan, se distancian, se entrecruzan, se
abrazan y dan la mano sobre la base del
denominador común: los negocios mono-
polistas y las cajas del Estado a costa del
bolsillo de las y los trabajadores, y de sus
condiciones de explotación.

De espaldas a toda la masa de ferrovia-
rios y sus necesidades, estas mal llamadas
representaciones sindicales también dispu-
tan quién se queda al frente del control po-
licíaco que ejercen como institución
burguesa dentro de los lugares de trabajo.

Los aparatos burocráticos de las izquier-
das, las derechas, los peronistas, los pro-
gresistas (todos de espaldas a la clase
obrera) se confirman como buenos y efica-
ces garantes de los salarios bajos, de la fle-
xibilidad laboral y de más explotación.
Ya no tienen aquí cómo disi-

mular su oportunismo, ni sus
aberraciones. 

Y aunque se presenten, además, como
garantes políticos de la paz social en favor
de su parasitismo y el de sus amos (los mo-
nopolios), la situación está signada por un
escenario de resistencia con picos de lucha
cada vez más expuestos y cada día más di-
fíciles de contener.

Esto pone en evidencia que cuando el
abajo se mueve todo lo de arriba co-
mienza a exponer su putrefacción.

De allí que -en medio de todo el lupanar
que expresan estas internas- estas dirigen-
cias declaman y vocean promesas y men-
tiras a los cuatro costados. 

Lo que tratan de hacer es de disimular
un hartazgo cada vez más presente en la
amplia mayoría de las bases trabajadoras.
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